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REDACCION Y ADMINISTRACION, 

C o m p o s t e la ,  n ú m e r o  71  ( e n t r e s u e lo s . ) MANARI O OA T I R I CO.
DIBUJANTE CARICATURISTA,

V íc t o r  P .  d e  L a n d a lu z e  (D . J u n í p e r o . )

aSo 1 °
PEECIOS DS SÜ5CEICI0M EN LA HABANA.

U\ MES. $ 1.-8EIS MESES. « 5.25.-IN AÑO. $ 10.
K ú m « r o  lU r K o :  S S S  ( V n t s .

H A B A M  23 DE EKEEO DE 1810,
FEECIC5 DE SHCCBICION EN EL INTEEIOB. | 

TRES MESES, $3,i5—SEIS MESES. $7—l’S AÑO, $IÍ75 ¡
^*úcue^o fiu«llo: O tiU . . <

NUJI. 12.

s x m s .A .R Z O .

TEXTO. ..Mencstri « m i  un a ! ,  por Josn PAI.OMO.-Xocrologí» del año 1 S 6 9 ,  por 
Juan de AUSTRIA.-Xobleíanliliga, por Juan de ARIZA.—Teodoro Oucrrero, per 
Juan Pa l o m o .—Lo« Uena da la p i l r i a ,  por Teodoro QUKRHKHO.—Rl Canal 
de 8ue«, (cartaa XIX, XX y  X X I), por K m e b io  BLASCO. -  Epigramas, por Juan 
CHICOTE y E . O. LADEVESE.-Eptaiolas 4 «Jnao PALOMO;» de Nneva-Yorlt, 
por .Tohn BÜLL; de Barcelona, por Serafl PITAKR.l; da Consolación, por Jnan 
del SOR; do GiUnes, por El otro JCAX.-*Cuentos de Manigua, (continuación) por 
Juan SI.'I-TIEllRA.-El pan nuestro de cada día, por Manuel del PALACIO— 
Sartenazos.

CAi.H'.VTUBAS, por I.ASDALL'ZE.

MENESTRA SEMANAL.

«Por mivs qiio hijos ini^ratos quioraii ron(?^ar 
do España. Ainériea lo deberá siempre la, pri­
mera,)' más g-lnriosa página de so historia.))

Cuidado, señores, que esto no lo dice .Fijan  
Palomo; ni siquiera español es el autor do esa 
bellísima frase, tan honrosa ]>ara nuestro jiaís. 
Quien así so espresa es un amerit-aiio. un yttn- 
kee que habrii quizás acariciado muchas veces 
en su iinagiuaeiou la ductrina do Monroo. pero 
que no sabe hacer traición á la vertlad v á la 
justicia.

Mr, Setvavd os quien ha manifestado en o.sos 
término.s su opinión sobre los snce.sos do Cuba;

SoAvard os quien ha rendido ese público 
tributo do justicia á nuestra patria.

Esa fra<o sola merecía una muestra de afec­
to, y la Habana se la tributó, di.s|)ensando una 
cariñosa.)' entusiasta acogida al distinguido 
hombro de Estado que aun ,so halla entre nos- 
tros.

Bien venido sea el antiguo mini.stro de la 
gran república, el honrado ciudadano, el buen 
]jatricio.

üido á la caja.
«Morales Léimis es débil, inepto, presuntuo­

so y lleno do ambición; y tan henchido con su 
jjropia ’.mportancia, que saeriíica toda consi­
deración ante el altar de su vanidad y de su 
egoísmo.»

Adelante, que ya escampa.
«Aldaina e.s un saco lleno do dinero, un re­

lleno de oro, sin un átomo do sentido común ó 
do discreción.»

Otro boton se ha tragado el bueno do Aga­
menón.

 ̂Tampoco .soy yo el que echa esos piropos. 
Está visto, hoy no necesito más que repetir 
algunas frases de diferentes autores para decir 
verdades como puños.

¿Ipiles quién habla en esos términos?
(¿iiión ha ilesor! el graznido, por no decir la 

voz. de la junta cubana; el //<'r«/(/, que en un 
momento do mal humor dispara con bala rasa 
contra los magnates dcl mambisUmo.

¿Pero cuál os el motivo de eso cambio? Uno 
solo; que al roeibii’ la líltíma paga so encontró 
el antiguo órgano do los laborantes con que 
Aldama lo babia dado un.a pe.seta falsa. No so 
hace cargo do que en esa gente todo es falso, 
menos el miedo.

¿Aldama he dicho? Me equivoco, ya no se 
llama así: susmismos amigos lo han bautizado 
con otro nombre más significativo, y  es indis- 
]jensable se.guir el ejemplo que nos dan, lla­
mándolo desdo boy, el señor de Relleno.

¡Ay! me tomo que muy pronto le liemos do 
llamar señor de ex-relleno.

Advir para ver.

«(¿uc cudíi cubano tomo á su cargo extermi­
nar á uno de nuestros enemi.gos, aunque deba 
él sacrificarse, y la victoria os nuestra.»

Sigo co¡)iando de otros autores.
Ese ¡lan-atito lleno do sal y sandunga, per­

tenece en ciioi'po y alma ií utiL. nueva proclama 
que Miguel ^e/Avío y sus amigos han publicado, 
ofrecieiidr) grandes recompensas á los que ase­
sinen es|)aÜo!es indefensos.

Pero vamos ;í cuentas: si cada cubano qno 
extermine á un español tiene también que sa­
crificarse, resultará el cuento aquel de los dos 
perros que en reñida pelea.se comieron el uno 
al otro, encontrándose al final solamente los 
rabos de los combatientes.

.\qui lo.s rubos seuán Miguel R dlnioj Mora­
les Lémus, que efectivamente o.stán dando 
muestras de sor muy pegados á la cola.

Dice más la junta. Dice que la insurrección 
cuenta con 40,UÜO hombros perfectamente or­
ganizados.

En el número no sé si liabrá error, porque 
no los lie contado, pero me parece que los ca- 
jista.s han cometido la eiu’ata de poner dos ce­
ros de más.

En cuanto á lo de perfedámenle organizados, 
creo que sí, creo que la Pi'ovidencia ha sido tan 
explciulida con el mambí-libertador, que lo ha 
(lot:ido do lo.s mismos órganos naturales que 
al hombre, con la ventaja de tener mucho más 
desarrollado el órgano de la Iniyelibilidml.

V ya que he empezado así, quiero continuar 
la menesira do lioy con frases cogidas al vuelo 
y que valen un mundo y parle de otro.

1 icne la palalira La Revclucion. por aquello 
de

Dice así:
«El titulado general Rodas trata de sofocar­

nos, haciendo asesinar á nuestros jefes, valién­
dose al efecto, do individuos pagos'...... »

¿Qué? ¿Qué quiere decir individuos pagosi
Sin duda es una nueva especie descubierta 

en ese paí.s mitológico, Cuba libre.
¿Pues y lo de llamar titulado general á nues­

tra dignísima Autoridad superior?
Delicioso, delicioso, delicioso!

.r

«Al liombre por el asta 
y íil buey j)or la palabra.»

Suma y sigue.
Hablando de la último remesa do eañoncraSj 

que según los laboranles, se han perdido, dices
«Si han sido atacadas por un crucero eubanOj 

(.lificil es decirlo.»
Y tan difícil, á no ser que haya el propósito 

do mentir.
Kn eso do críífero cubano hay una errata de' 

imprenta: lo sobra una sílaba. En ia cuartilla 
original decía, cero cubano; porque en efecto, 
ceros á la izquierda son en el pueblo ciibano.los. 
que litiyendo de él, .se han fironunciado en 
abierta rebelión contra- el sentido común.

Y ya que de sentido común hablo, voy á di- 
rijir en su nombre una protesta.

Seriores, estamos frescos!
Unas alliajas se ausentan de su casa sin per­

miso (leí verdadero dueño, y aunque laojiinion 
pública señala con el dedo á las ¡ler.sonus, que 
según todas las apariencias, las sedujeron para 
la inga, no so puedo hablar dé ellas ¡joi’queson 
dos señoras; y  de las señoras......  vaya!

Un príncipe que so llama Pedro Jiona-parte 
ó Mal-todo, que e.s más lójico, lo pega un tiro 
á un hombro indefenso, lo asesina en su misma 
casa, y  sin embargo, el tribunal de jusUeia no 
puedo hacer nada en el asunto poi’íxiie so trata 
de un principe imperial.

¿A dónde vamo.s á parar? Pero, senore.<5, la 
ley no es más señora que todas las señora*? 
¿No es reina del mundo?

Pues si es así; amiga ley, ármate do un gar­
rote do los má.s fuertes y grita con todo el' po­
der (le f.iLs pulmones:

—Se respeta á la señora, porque es señora, al 
principe porque es ¡irincipe; jmes yo, que soy 
la Ley, ¡lego porque soy Ley, y el (pie lu hagíi 
que lu ¡lague.

jtTA.v p 'alomo.
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NHCSOLOQIA DEL AÑO 1859.
(11. E. P. D.)

AGOSTO.

Frío on rostro y  palo en las costillas do los 
mnnibisGH.

Y e.so qiio comenzó el raes con alguna para­
lización en las operaciones, efecto do las difi- 
cnlta'to.s que para el m:)vimlonto do tropas 
presentan los caminos en osla época do lluvias. 
y  (lelas precauciones tomadas jiara evitar el 
desaiTollo do la tlebi*e amarilla. <1 que está os- 
piiesloel ejército con los ^rando.s calores.

No obstante, las columnas que operan en 
Cinco Villas y en los alrededores do Bavamo 
persi;j;non sin cesar íil cnomi_<;o, y sise'fijait 
ustedes un poco verán, que la cosa no trae ma­
licia.

Una columna al mando del valiente C()ronel 
Cañizal salo de Bavamo. Ile_>̂ a á Santiai^o de 
Cuba y re-íresa casi incólume desjuiés do ba­
tir diferentes veces al "(mera! Jordán, cs¡)oeie 
de maniquí importado del norte ]>ara servir do 
espanta pájaros (que no sean gorriones, porsu- 
pirasto.)

So apoderan las aui.oridades del faro do pun- 
fta fj’icrecin, tomado por los iusurrec.tos desde 
• el principio do la yuerra.

Los montes de Jlatamiá son teatro do una 
;gn.in batida dada por el coronel Mendnina. 
<juien milagrosamente so saha de una ninerte 
■cierta, pues una l>ala que lo iba dirigida al 
vientre resbala en la clia]);i do su cinturón, 
■ocasionándole tan solo una fuerte contusión.

Lstá visto, que hasta las balas cambian de 
■dirección cuando conocen que van á matar a 
■un español valiente, _y toman ))retosto de una 
■chana ó cualquier c o a  asi j>ara volverse atrá-'.

Morales de los líios, Cliacoii y otros, dan la 
*j)aliza de la época alas huestes do Marcauo, 
iiviármol. Peralta y Jordán, ocasionándoles 12U 
«« uertos.

Fíjense ustedes; siempre que so trata de is'- 
cibir palos anda Jordán por en medio.

En Jagiiay Grande os sof(»cuda con ejemplar 
castigo de .sus autores, una tentativa de asesi­
nato á varios personas ó incendio do algunas 
fincas.

Mil ó mil doscdenlos bandidos se reúnen 
para asesinar cobardemente al de.sgraeiado 
coronel l^ortal, que cim una columna de 
noventa hombros y un cañón salió de Ciego de 
Avila. ¡Sublimo hazaña!

I j:v com u n icación  desdo B a yam o á iManza- 
n illo  queda exp ed ita , hasta el i)unto de que 
van  V vienen  personas solas sin trop iezo  a l­
gu no.

¿Dónde irian á parar los valientes?
Lo mismo exactamente ocuriaí entre IIol- 

guin y Jibara, gracias al ai'rojo y actividad dî  
Obregon, gobernador djl primer punto.

Así estaban las cosas, cuando llegó el caso 
de qlio Migueliio Aldama sentase iplaza do 
grande hombre. Era jirociso darse á conocer
como tal, y en efecto, habló el buey y dijo......
mú......  Su primer paso eu la camn-a de héroe
fué  ord en ar á a lgunos bandid(as que in cen d ia ­
sen sus ñucas con  o b je to  do atril)u ir luego el 
d añ o á ios vo lu n tarios.

Es el (liantro este D. Miguel! ¡Cuidado que 
tiene un pesquis que inaterialmoute )>areee que 
discurre con los tacones do las botas!

Por suj)uesto que no hubo nada de lo dicho 
y  las fincas siguen sin novedad proporcionán­
donos recursos ])ara desbaratar los diabólicos 
planes de esto émulo de Pedro Botero. (Cuida­
do, señores cajistas, no suprimir la é on la pu- 
iabra. émulo.')

Aquí sí que viene bien aquello de: Las astu- 
das de Luzbel abatidas por Miguel, os decir, con 
ol dinero de Miguel.

El Histenia de incemllos toma incremento 
CT» las iuvisdicciones do Trlnida'l y Sancti-Spl- 
ritus. y ante tan bárbaro e.spectáculo, ol ospíri- 
iii núblico omnieza á desnertnrso do una ma-.

que 08 lina coin]')uÍjía doe-seaso-  ̂ reciir.sos y por 
lo mismo aparece más loable su acción.

El Banco Español hace un cuarto donativo 
do 4.é,ü'’Ü pesos, p:ii-a sostener un batallón de 
v o ImIItarios movilizados.

Empieza de nuevo á agitarse la idea de 
croar batallones de rescrvji, y  puro V. do con­
tar. ]iorqiie ahí se queda la cosa.

Sucesos de otra índole, m»s ofrece Agosto el 
empréstito do (11)0,OOi pe.sos conti*atado por el 
celoso ó ilustrado gol)ernadoi‘ polilico Sr. Ló­
pez líoberts pai-a dar impulso á his obras del 
canal do Vento.

La supresión do las ])lazas de secretarios en 
las tenencias de gobierno.

E\ establecimiento en Santiago de Cubado 
'in asilo paru que las miigcres jiobres encuen­
tren trabajo, y cuyo funijador es cd presbítero 
I). Ciiiaco Sánchez.

Salo ]iara Kspaña un número considerable 
de deportados ¡tolítico.s.

El gí'iieral Caballero do Jvinlas hace una vi- 
sita á la cárcel, concediendo una reliaja en sus 
condcmis á los presos por delitos comunes.

El día 15 so inaugura de un modo brillante 
el Casino Español c\\ la Habana Y dejando las 
malas noticias ¡¡ara lo úliiitKi. consignaréraos 
el fallec-imionto del distinguido literato y raa- 
ghstrado de c\-<la_ Audiencia I). Juan Antonio 
Viedma, cuya póialiila filó muy .sentida.— (En 
]iaz descanse.)

JOAN DK AUSTRIA.

NOBLEZA OBLIGA. ( I j

D. Alonso Giizraaii, Itamado el Bumo,
De Tiirifii CíUidillo,
Pura herir de hijo amado el noble seno 
Arrojó al eani[>o moro sii cuchillo.

Tú, sirviendo á la ¡látria denodado.
Diste, en lid empcñiul.'i,
Lo que en el mundo más urna el soldado.
El brazo que blandir supo la espada.

Como Giizman obrando, bien hicisle.
Por prémio á tu fatiga,
Perdiendo un brazo, gloria recibiste...
Has hecho bien, que la nobleza obliga

JÜA.S- DE ARIZA.
Ha s i s a , ib  lie N’ovieiiihrc <lo 1M 1.

tu  jlúb lieo  em pieza á d(.'S{»ertnr 
Itera pi^dernsa y los h acendados giu irnecen sus 
fincas con  gen te  arm ada, al m ism o tiem po que 
el co m e rc io  d iscu to  la idea de env iar á  Lspafia 
C om isionados qu<i gestion en  la ven ida  do 2J ó 
25.■•0) hom bros.

.Más.quo o.-o. La comnañia dol L-rro-carril 
do Caibarien á Sancti-Spíritus ofroee al gobier­
no trasportar gratis iior su linca las trojiasy 
portrechos do guerra; advirtióndulos á ustedes,

TEODO.^0 GUERRERO.

Quien mi conoce en la Ida ile Cnb.i ú Teodoro Guerre­
ro? -  Ri*.«pondim á esta pregunta, la iiUonnlnable lista de 
los tmpiilares Üm u Ios dt bu s  protegidos, sus ¡n l in ira -  

doros. y hasta la generación qmi se levanta, llevando en 
sus labios los ¡iivciiHos conceptos y las bellas máximas .le 
las Xcccwne.s d« jiimiWo y las Lecr.lones familiares. Siempre 
af.ible. siempre c iri.loio, encuentra una m nio estemlida el 
que se acerca á Teodoro, que así le llama todo (d mundo, 
ya eni])uue (d bastón dejef.- de mlmiiiÍsíraL¡on. ya vista 
la re.spetubltí toga (Ud magistrado.

Teodoro Guerrero tr.ijo dclbpañ.i un nombre, adquirido 
con sus obras literarias, en el teatro y en cd c.stadío de la 
prensa, como director de un periódico político de impor­
tancia: pero Teodoro pertenece en cuerpo y alma á Cuba, 
sil país natal, donde ba conquistado sus simpatías, no por 
lo.s altos destinos que el Gobierno le In confiado, sino por 
sus condicione.? particulares, por su talento.

Cantando Lis dulzuras del hogar, de la virtud, de la fa­
milia, bellezas del alma que .se reflejan siempre en sus tra­
bajos. gan(3 la aureola envidiable del aprecio genera!; 
cuando escribe boa su tinta de color de rosa, en el menor 
de los rasgos que se escapan á su elegante pluma, se adi- 
vina al padre amante, al esposo feliz, ul digno ciudadano 
que impregnado (le la idea del bien.de la esencia déla 
ventura, entona el himno de la virtud. Y todo.s repiten con 
el ilustrado presbítero Toyinil: ‘ vQnieii no se rejuvenece 
cuamio lee la.-t obras de Teodoro Guerrero?'’

(1) Como JpAV l’ Ar.OMo anda siempre oliendo donde 
guisan buenos platos, tropezó ayer con el álbum del bi­
zarro comandante Ricardo GiiZínan el Bueno, mutilado 
en la acción del Saladillo, y encontrando en él nn plato de 
gusto,lo vació en 1 ■ sartén para «pie sus lectores lo subo- 
i'een; y ofrece hoy la preciosa y oportiiiia inspiración de 
su tocayo el distinguido poeta Juan de Ariza, que é.sdig- 
iia de la pluma del qno tamo y tan bueno ha producido. 
Rerdone el sefior director del D.nrio de bi Marina cd me 
rodeo, pero J u a n  R a u o m o  no lia podido resistir á la tenta­
ción.

E! G.>bit*rno do la Nación, ul quitar por ahora la toga 
do los Iiombros de Guerrero, ha devuelto alas letras do 
Cuba una de sus glorias más legítimas; porque ¿qnitín du­
da que el escritor inspirad') no tardará eu eiupuüar la lira 
del poeta, que ¡labia guardado para tomar la balanza dol 
Juez.*’

Si en algún caso está justificado alegrarse dcl mal del 
prógiino, e.s en c.ste; la cesantía do Guerrero lo autoriza, 
le obliga á e.scriblr. y en ese terreno, el público sabe lo 
que de di puede e.sperar; la causa de España en Cuba 
tiene un fuerte y noble pala in, que sostendrá la bandera 
que Colon trajo á estas playas.

lai prueba primera está á la vista. Invitado Teodoro 
Guerrero por la Comisión de fe.síejos, escribió uno.s versos 
que debía leer en el banquete de la Quinta de los .Moli­
nos; pero no pudo asistir por nn contratiempo en su fainu 
lia. que terminó despnds con una desgracia, irreparable 
parasn corazón de padre. Juan Ru.ouo habla leído los ver 
SOR (le Guerrero: (*s más. se aprendió (]e memoria esa pre­
ciosa inspiración, qii'j hubieraarr.incado caloroso.s aplau­
sos á cuantos aman el gcóiio. á los que saben apreciar el 
amor patrio, el senlimienío. la ternura, la evocación de los 
recueidos qiiesiltan délas qnintílims que con el título 
lo s  tazos déla púh la. ros decidimos á jmblicar para que 
no se pierdan en la cartera del autor. Ji;a.\ Rai,omo cree 
que lo bueno nunca pierde su oportunidad.

Es un hijo de Cuba el qno habla, un hijo ilustre, y su 
voz, tan llena (le verdad, e.s de alta importancia en nues­
tros tiempos, en que e.s preci.so conocer á los hombres por 
los Impulsos secietos do la conciencia, por ios escondidos 
rc-sortes del corazón.

Nos parece magnífica la poesía de Teodoro Gaerroro, y 
el ]UÍblico vá á apreciarla; en ell.i .se revela el poeta, el 
patriota leal, el padre aui míe. el hijo tierno que besa la lo­
sa que cubre los restos de su madre, el hijo respetuoso que 
invoca con entusiasmo el nombre de su anciano padre, ve­
terano de la guerra (lela In lepíuidencia, que derramó su 
sangre en el primer sitio de Z iragozi. Guerrero ama la tni- 
(licion, y en e'l tendrá slíuupre la madr:- ¡látria un defen­
sor de Cuba Española.

JUAN I’’ A L 0 M 0 .

LOS LAZOS DE LA PATRIA.

¿Quú es la patria? ¿N'o es la liistoriu? 
Sí: la pátriii no es la enna; 
es algo más; es la gloria,
la tradición, la memoria......
¡La patria iio es más que una!

Si esta no es lierra extranjera 
ofensa grave nos liaee 
quien juzga de otra manera, 
pues Iii patria es la bandera 
ú cuya Bombra se naco.

¡No! ¡Cuba no es tierra estrafiii!
Hijo de Cuba, lenl, 
ai b l i verla, sin s ifia, 
confundida con España 
en abrazo fraternal.

¡No puedo aceptar la guerra 
con la patria de mi ¡nidre!
¡E^pa^ul! ¡querida tierra 
de mis recuerdos, que encierra 
las cenizas de mi madre!

Alli en España reposa; 
allí están mis ojos fijos; 
y adoro á mi Cuba hermosa, 
que es la patria de mi espo.^a, 
que es la cuna de mis hijos.

¡España y Cubal Ellas son 
nn lazo de amor sincero 
que estrecha mi corazón.
¡Nól ¡yo no debo, no quiero 
romper con la tradición!

Moriré, leal cubano, 
abrazado ú la bandcia 
que tremolaba en la mano 
mi amante ¡mdre, hoy anciano, 
contra una hueste extranjera.

¡En Zaragoza, valiente,
(crtió su sangre! ¡In raia!
¿Cómo no ser consecuente?......
¿Renegar?—¡Eso seria 
escujilr su noble frente!

¡Mis aniceedentes son 
puros! ¡Con ellos no lidio!

¡Rechazo la tr.iic'.on!
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¡Aceptar la rebelión 
es optar por el suiciilio!

¡Página triste, la liistoria 
dará á esta lucha teimzl 
Yo quiero cauibiur, con gloria, 
el laurel de la victoria 
por la oliva de la paz.

Has desjiues de la pelea, 
el pendón que aquí tremola 
quiero (¡ue en Cuba se vea.
¡Yo quiero, lierniiiuos, quo sea 
siempre mi Cuba es¡)iiflola!

TKOüORo GUERRERO.
Itilbivtiii, DIulGiubrc dt!

EL CANAL DE SU£2.

CAUTA XiX Y lít.Tl.\ÍA.

Desde la iimriana.de ayer 19 Imsta hoy 
todo ha sido desorden y coiiCiisioii .-mre ismaüiu v «iiez

Laaglmueracion de invitadns, la carencia de'irenes,
a imposibilidad de hallar sitio en los buques: todo se 

ha conjurado contra no<otnis.
las ocho de la m ui um salió el Aiyh  para Suez, dii- 

raiuiüle la travesía vciiitey eiiatro horas.
Los demás buques (¡ue emiduciaii á ios otros sobera­

nos han llegado como y .•inunlo Dio.s ha querido.
ImsinvUado.s se han visto preci-ados á ir tomando 

sitio a puñetazos.
Unos han ido á Suez en vapores. Otros han ido por 

el feiro cam i. Da mayor pane resolvieron venirse al 
Cairo en vista de la impo.sibilidad de adquirir a>iento en 
ios trenes.

En esta país se está haciendo nn gasto horro-o, sobre 
todo en comer. En cnanto á orden y orgauizadon. esto 
es un ]>0C0 peor <pie España, y e.s cnanto se puede decir.

MI pnrae'- lugar, ayer se han ineiiilo en los trenos que 
lOaii abuez cuantas persmasli.ui querido, sin necesi­
dad de billete. Los Wigunes fueron turnados por a.<alio 
y las personas emrabau |,or las ventanillas lo mismo 
que SI se tr.atara de fanles ó m,aletas, tíeis marino.s in­
gleses que IiHbm dentro de >rn wagou de primera red- 
bmii a a todo d  que intentaba subir, arrojándole
sóbre la vía. El cuadro que presentaba la estadou <ic 
I ŝmaiha era borroroso. Gmos, alaridos bofetadas, árabes 
por el suelo, señoras con los vestidos hechos pedazos, 
m.iletas abiertas, baúles rotos, personas que caían sobre 
los ralis á dos dedos de las ruedas, niños magullados,
u t  batalla

Cuíco ó seis periodistas alemanes, otros tantos france­
ses j j  o, nos quedarnos en d  anden defendiendo mies- 
V imfletazos. Los señores duque de Tetuan
y .'lOntesiiios estaban también allí.

Decidimos aguardar el tren del Cáiro y renunciará ir 11 OU6Z.
Pe^cuuM o vino el tren del Cairo, las mismas escenas 

b utales se repuieroii, .solamente que esta vez decidimos 
entrai en un wagón o muertos ó vivos. Xiiestros equii.a. 
jes habían sido embalados yací, un w,agón de mercan­
cías, y aquí, cuando im equipaje sale de la.s mauo.s dd 
dueño, ya no se sabe cuando volverá. Yo .acababa de

.'•■«o
Mr. Faraón, redactor dd Ilrntré y corre.sponsal

del logro acomodarse en nu wagm. de se‘3 a
con no enorme baúl que estorbaba á ios vi,ijeros.°llubo 
lina luchaba muerte por deslmeerse de aquel baúl Mr 
l'araon dio su tarjeta al viajero más hosiil y le dijo;

I refiero una estocada á perder el baúl. En el Cáiro 
nos mataremos en toila regla.

Esto calmó «u poco la confusión. Los periodistas ale­
manes se quedaron rodando por el sudo. El duque, 
Moutp-nuos y yo nos abalanzamos á un w.uron de mer­
cancías donde estaban los equipajes, v diez ó doce árabes 
tendidos soin-e ellos. Do esL In.uiem hemos ve.ulhfa^
cr'honS. sobre los baúles durante tre-

De nuestros compañeros nada sujiimos. Afortunada­
mente, no hemos sacado de la refriega una pierna ó U 
cabeza rotas, como ha sucedido á muchos

Llegamos al hotel de Oriente, donde o'trns veces he- 
mos estado, y en el pudimos descansar de los tres dias 
pasados, que han solo de prueba, Hoy, por fin, hemos 
logrado encontrar algunos amigos que están ya de vuel­
ta, y por ellos hemos sabido que las persnna.s á quienes 
cupo la suene de llegar n Suez mal y larde, han pasado 
el día de ayer entre el estruendo délos cañonazos de 
los buques, única fiesta que en Suez ha habido.

obligando a los demás á detenerse algunas horas. La 
mnpeiatiiz ha tardado un dia en llegar á Suez. Los de- 
lüüS soiiciixnos un j^oco uiénos.

íJe la iiiiton de los dos 
mares es uii hecho. Eii cimiuo á la navegación por el

que dirigen las embarcaciones. De no tener tal práctica 
esnuiylacil encallar por ahora. Indu.lablemenie esto 
reconoce por causa la precipitación con que la apertuía 
ío emne dei canal se ha llev.ado ú cabo. La F rL ciay  
Mi. de Lesseps hablan ofrecido al mundo que el ca.ml
Teío h u r / t  cumplido su palabra;pero 1 aii dado ocasión a.qiie los periodistas iugleseí por

hecha. lo cual es grave para los accionistas. Acaso á 
estas ¡.oras las acciones del canal de Suez sean en la 
Bolsa de j  ans olgeto del mil combiimcioues graves 
Algo significaba la seriedad con que .Mr. de Losse^ Ih -

maba la otra noche la atención de los que siempre le 
han visto «legre y eiilusiastn.

.Más de veinte buques han ¡lasado ayer de Isinailia á 
Suez, pero esto precisanienie ha sido parle á las dificiil- 
lades lixbidas. La jirofundidad mínima del canal es de 
21 pies ingleses. Es necesario que cada barco que ¡lase 
cuente unte lodo cou esto. De otra manera pueden suce- 
iler chascos (¡lie toda la inmensidad <le las dragas tío 
podrá evitar. El capitán de la Berenguela ha tenido más 
juicio y más ojo que lodos los marinos franceses. Com­
prendió que el paso de nuestro buque sería difícil. Aca­
so si los capitanes do algunos barcos hubieran tenido 
la previsión de quedarse en l’ ori-Said, no liiibieran dado 
motivo á L'hí.smognifías iiiteniaeionales que son en estas 
circunstancias ocasionadas á fracasos financieros.

En resúmen, el mar .Mediterráneo y el mar Rojo se han 
unido por fin, y esto os lo iiiiportniiie. La iiituiguracion 
del canal de Suez es ya un hecho. Es casi indudable que 
á la vuelta de un año no suceda nada do ¡lanicular á 
los buíities quo ¡lasen por el canal, su|iuestu que para 
entonces ya habrá este eiRrarfo c/i c«yii por completo. El 
eañonen y las iliuniimcioncs de Suez han sido el fin de 
la fiesta á orillas del agua. Esta noclie se verificará el 
gran baile en el Cáiro, y desde el 2d en adelante cada 
forastero irá volviendo á su casa en los vapores que 
irán saliendo de Alejandría para Marsella ó ¡lara Briii- 
disi.

Te esc.rihiré mañana lo que resta que describir, que 
ya es bien ¡luco, y lo escribiré con el ¡lié en e! estribo, 
siijHiesto que muy ¡ironto d<-bemos salir también los es­
pañoles con nimbo á la ¡látria.

Er. '’ aiko, al Ji; Xovlomljrc

CAUTA XX.
Has de saber. Juan Pai.omo. para fin de fiesta, que las 

iilemde inangiiracion del canal de Suez terminaron con 
un gran baile dado en td palacio del virey en el Cairo 
( C'iSK el-Nd) y con unas carreras de caballos. Total, dos 
fiestas europeas, con asistencia de soberanos.

El kedive tiene la manía de hacer las cosas á la euro­
pea, lo cual comprciiilo que á él le' agrada muclio, pero 
á los europeos (¡ue aquí acuden no les sucede lo mismo. 
¿Cuánto más fácil y más fastuoso sería hacer las cosas á 
la oriental, como las han hecho mil y mil personajes 
egipcios que nos han ofrecido rico café j'agua de aza­
har en sus lujosas tiendas de Ismaiiirt?

Figurémonos que el dia de mañana el virey do Egipto 
visítala Italia ¿Qué pensaría si el rey áMctor Maiuiel 
le reciliiera vestido de turco, y las damas de la córte de 
Florencia se tapasen la cara? Es posible que la broma 
lo hiciera reír, si no le hacía rabiar, que sería lo más 
lógico.

El gran baile del Cáiro ha sido brillantísimo, pero 
creíamos hallarnos en Madrid en casa de la condesa de 
Moiitijo, 6 en l’ aris en la embajada de Rusia. Excepto 
media docena lie señores turcos que se paseaban por los 
salones ostentando el vistoso trage de su país, todas las 
demás personas pnreciiin haberse comjirometido para 
quitar á la fiesta todo el colorido local. Los salones son 
completamente eurofieos, y el mobiliario lo mismo.

El gran baile de Ismnilia tuvo más carácter, \ su re­
cuerdo durará más en nuestra memoria.

El virey y sus cortesaims se di.stinguian únicamente 
por el gorro encarnath). Y á pro¡)ósilo; no qiiiu-o dejar 
pasar en silencio un lieclio notable.

¡áabblo es qite los egipcios no se quitan el gorro para 
nada. Creo que en una de mu' ¡'rimerus Carlas he dicho 
algo de esto. .N'i en visita n¡ en teatro, ni en baile, ni en 
la iglesia, ni delante del rey, ni nada, como diría nues­
tro es¡dritnai -Miguel de los Santos Alvarez. Rúes bien: 
los eiir()|i(-os (¡ue en estos dos meses han invadido el 
Egipto, lililí hecho una¿̂ efiVe fnree. So color de que uno 
dehe seguir las costninbres del ¡>aís en que vive, han 
tenido el gusto de hablar al virey con el gorro calado 
hasta las cejas. La noche del gran baile del Cáiro había 
multitud de ellos que andaban de un bulo á otro con el- 
tharioHch puesto, lo cual no sé hasta qué punto le seii- 
tarítí bien á sU alteza. A ellos de seguro les sentaba per- 
fecl'imeiitp.

Las carreras de caballos no ofrecieron más novedad 
que la de ver á mucha gente reunida. Se dijo que habría 
carreras de camellos, pero no las liubo, cou gran sen­
timiento de todos los forasteros. Esto hubiera sido una 
novedad, indudablemente.

Pero á bien que el pueblo, los verdaderos hijos del 
Cáiro, han procurado dejar en nuestro ánimo una iin- 
presión que no se borrará tiin fácilmente. Me refiero á 
las iluminaciones en las calles.

El aspecto <¡ne el Cáiro presentaba anoche era brillan 
tísimo, y diferente de cuanto hasta eiitónces habíamos 
visto, tanto en Egipto como en Enrop.a.

Todas las calles estaban iluminadas con gr-undes ara­
ñas de crista!, colocadas de trecho en trecho, pendientes 
de cuerdas que partían do las ventanas de cada lado. 
La cantidad de estas arañas era tan grande, que no fue 
posible contarlas. Cada una tendría diez y ocho ó veinte 
luces de cera. Iluminarlas calles de una ciudad como 
se ilumina un salón, era empresa que algunos no creye­
ron ver llevada á cabo. Sin embargo, la riqueza y el 
lujo interior de las casas de los árabes se han traslucido 
esta vez como tantas otiMS. No se ha em¡>Ieado un solo 
farol de papel durante las fiestas. El cristal siempre, y 
adornado de plata y oro.

Las estrechas y tortuosas calles donde están los ba­
zares, se veían iliiniinadiis déla  misma manera. Se lia 
hecho una escepcion que no se repetirá muchas veces. 
Sabido es que los bazares árabes se cierran siempre 
cuando el sol se pone. Anoche y anteanoche han estado 
abiertos hasta la uiin, lo cual ha sido cu Egipto un acon­
tecimiento. Los mercaderes, lujosamente vestidos, cru­
zados de piernas delante de sus tiendas, miraban impa­
sibles á los transeúntes, que se quedaban exiasiados 
ante la riqueza do los objetos espuestos en cada bazar.

Tafiices bordados, telas de Smirtia y de la Mica, oro, 
pinta y piedras {trecio.«as brillaban á la luz de las mi) 
arañas que en núniero infinito, á ¡o largo de cada calle 
se estendian. lia sido uno de los grandes especiáculQB 
de que los europeos hemos gozado en Oriente.

A partir del 22, ha comenzado el deseo de volver & 
Eurü¡ia. Pop mi ¡larte, creí que mi misión estaba termi­
nada en el Cáiro, y salí ayer para esta ciudad, dotidB 
espero recibir el aviso de que hay un buque dispuesto 
á ¡lartir para Briiidisi.

Los invitados que vuelven á Europa por Marsella 
tendrán iin vapor de las mensagerías imperiales á so 
disposición. La galantería del kedive llega hasta el ex­
tremo de permitirles detenerse como y donde quieran, 
yaenMessinaó en Reggio, ¿e.^de donde podrínn ir á 
Italia; ya en Marsella ó en Dyon, ó en cualquier otro 
punto de Francia, tíe les dá un billete valedero ¡lorciia- 
iro meses. En cuant" á nosotros, que preferimos atra­
vesar toda Dalia, un comisario oficial nos acompañnri 
iiasta Brindisi, y una vez allí, nos facilitará todos los 
billete.s necesarios hasta París. Somos muy pocos los 
(jue dejamos el Cáiro iiimediatiiineiue des¡)uc3  de las 
fiestas. La mayor ¡larie de los invitados de la primera 
categoría, (1) aprovechiuido la largueza del virey que 
les dú hospitalidad Imsta el 16 de Diciembre, piefieien 
gozar de la agradable lenipcratura que ahora se siente 
eii Egipto, á volver á Enr ¡.a, donde el agua y la uievjB 
nos espi-r.iii á los que vivimos de prisa.

Albjaxdrií 23 áí! Noviembre de 1SC9.

CAUTA XXI.
Querido .Juax: La carta anterior salió del puerto 

de Alejandría ul mismo tiempo que yo. ¿[)e qué me iiu- 
Idei a servido eehai la al correo allí, si con eso no liiildtnv 
logrado hacerla llegar más ¡.ronto? Desde aquí sal. ii bis- 
dos también conmigo, solameiiie que, como vo Ih- tle- 
deteiierme en algún juiiito de halla, la entregaré ul cor­
reo y de este modo ganará eaniino.

Hemos hecho una travesía felicísima. Verdad es qtie 
el barco que nos ha cmiducido no tiene rival en estos 
mares ni en algunos otros. El magnífico barco-
de guerra, es el que conduce al virey á Eurojm cuando 
.S. A. viiijiu Es mi palacio que vá de un punto á otro. 
Inmenso, á todo Dijo y navegando en mar trauquiln, el- 
d/urs/í nos ha traído á Briiidi-si en tres dias justo.s. Los 
Sres. Montesinos, Gisberty .Aramlniru han sido los óni­
ces es¡iarioles <|ue lian venido conmigo. Los demás que­
dan por allá esjierando la si.lidu de otro barco, ya jaira. 
Brindisi, ya para .\la,rscU;i.

La vista de las islas Jónicas nos produjo ayer un,»- 
grata im¡)res¡on. Cuando se divisó Candía ea el iioiizon- 
te, y cuando los marineros que acababan de echar U 
corredera no.s liieieron saber que el buque'andaba trecB 
milla por ahora, sentimos tina gran emoción de placer- 
Esta mañana, alas diez, nn grito iináninie ha resonailo-
en el buque: «¡Europa!»......  Se divisaba Brimlisi en eV
horizonte.

Saldremos para Bolonia á las siete. En Bolonia im- 
nuevo comisario nos facilitará los hilleles para el resto 
de It.alia y para Francia.

El frío es intenso; se dice que la nieve cubre los canv- 
pos de Italia. Hemos pasado en im instante de veinte 
grados de calor á doce de frío.

Podría escribirte desde el ju-imer punto en que nos 
detengamos; pero como ha terminado ya la misión que 
me llevó á Suez, renuncio á ello, y reanudaré mi cor­
respondencia contigo desde Madrid.

uiiSEBio BLASCO.
Biirsoiíi 3D de Noviembre de 1S3!).

EPIGRAMAS.

Agnado, que es eosechoro, 
Dice verdad aniinctandr.: 
Legítimo valdepeñas 
Por id cosechero Aguado.

OiaBX», 1S70.

Tanto en vida mintió AiidivD,
Quo aunque en su epitafio leu 
—Aquí yaee -casicreo 
Que mentira también om.

Do simbólieo azahar 
Ceñida la casta frente,
Llegas, virgen Inocente,
A desposarte .al altar.

Y al mirarte así, recelo 
Yo, que tanto te be querido,
Que al pobre de tu marido 
Le va.s li díir nn camelo.

Jt-AS CHICOTE.

Quedó Antonio medio tuerto, 
y para ver si podría 
curarse, consultó un dia 
á un médico muy experto.

Era el doctor entendido 
y contestó con presteza:
— Se corta Vd. la cabeza 
y es negocio conejuido.

E. o. LADEVESE.
Mapcid, nielembrc, 1SQ3.

l  S r n o s  lla m a  a r í  u fic in in ien tc  X lo.í ([iii* hi’ iiios liecJio H  v intc 
a ) a h o  E g ip to .
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9 1 J uan P alomo.

EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”

NUEVA YORK, 13 db exero.
—•A (iómle Ti'i3, duelo?— Dó suelo.
Así dice el refi‘¡in, y iisi lo confirmiin las esUibonadas 

desdichas que como cangilones de noria han venido ú 
inundar y ahogar los deseos, las esi)eran;?as, las ilusio­
nes y los sueños dorados de insurrectos y laborantes, de 
mambises y simpatizadores,

Para colmo de inrortiinio, so les ha desbocado el IIeraU¡, 
el II->.rald, el cab tilo de lanza del filibnsterismo. que no 
cono na más freno que las doradas bridas de la Junta.

Peto el Herald es animal blando de boca, y última­
mente la Junta cerraba demasiailo el puño. Consecuen­
cia; que al //rr«/d se le calentóla boca, se encabritó, 
lanzó un pip de coce.s que <iierou en la frente de la Jun­
ta, y ha salido desbocado por esos trigos, arrastrando el 
carro del iuborantisnio, qne vá dando tumbos y corre 
peligro de un vuelco que lo haga añicos.

Lémiis, Aldania, IJramnsio, Fesser, McsLre, Cisneros. 
Jlora y demás arriero-!, van eu el carro sufriendo ítiex- 
plicaides angusiiiis á la vista de una muerte iiievifable.

Aldama hace vibriir su látigo de oru; pero eu vano. 
La carrera es liesesperuda: ¡a ruina cierta.

Y sin embargo, todavía pieusiui en eX[)e<liciones. Al 
dama ' niere echar la soga irás el cnM(*r<i.

A fuerza de ser estnivag.iutc, Miguclillo ha llegailo á 
hacer.se incomureusible.

¿Pa"i que (pierrá alior.i las expediciones?
¿Scr.i sin <lii'!a pa'M. jiisiillcar el gasto (jiie hemos he 

cho en l.is cañoneras, dáuilolcs algo que pe.«car?
¿Será lal vez para prolongar un poco el diveriiiio sai­

nete del laboraiuisino y no dejarnos así, 'le repeine, sin 
ningiiii 8 ’ivcso .chistoso con que alinicnlar la {diinm?

¿O ser,i acaso alguna de esas especulaciones inventa­
das por e! migiii <le los laborantes, para acabar de chu­
par la poca sangre que queda á los emigrados?

Lo ([tío ,-̂ í US ci rto, es que Aldama está liaiiibrientc 
dü gloria, y que ha gastado u n a  fortuna' ¡ l a r a  comprar 
un nombre.

Pero lo ha comprado á ciegas, como quien compra un 
melón, y como no hizo la cala, ha salido calabaza.

A nao de los buques que ha adquirido se le bautizará 
con el nombro do Aldanii. Dios me libre de ir eu él. Es 
imposible que no se vaya á pique ea el primer viaje.

Otro recibirá el nombre de (7í(á r, y es probable que 
tenga el mismo fin <[ue su tocayo e! llurnct.

Por fin, otro (pues se trata nada menos quede tres va­
pores) su llama Leo, y no podia tener mejor nombre pa- 
r.a el fin ([tic ha de tener, que es pertenecer al león de 
España.

Aiiui[ue lo m.is probable es que estos buque.», si es que 
llegan á salir, no se pongan á distancia de sus gurras.

Ya teiitlrán buen ciiidiolo sus capitanes de que les fal­
te carbón á la mitad del camino y hagan su ei.trada 
triunf.il eu algiin puerto de la Carulinn.

Esta estriUcgia es de más efecto; porque si iban á Cu­
ba, no llegarían ú entrar nunca en iiiiignii puerto, como 
no fuese á remolque de alguna cañunera; y esto liaría 
muy poco favor á las cualidades murinenis del buque; 
miéutras que entrando en Charleslon ó en Wilminolon 
toda la prensa americana se ocn[ia dd  suceso y le dedi­
ca grandes tipos y epígrafes de este jaez; u U / i n u e v o  c o t -

eario cubano.—Loa cubanos iieneii otro buque de i/uerrn.__
Otro rival, para la «Vitoria.»—&c. ¿'c.

Esto dá lugar: primero, á que La Ilevolucion pueda au­
mentar con un nombre la lista de los buques pertene­
cientes á la escuadra eu construcción de Manolito Yer­
bas, y con otro motivo la lista de [iretensiones al reco­
nocimiento.

Y después, las nuloiidades se entcrnii dcl asunto, 
echan garra al intruso y le imiiideii llevar ú cabo su 
obra de destrucción; como aquel matón que en una riña 
decía «cójanme, cójanme, que lo mato.»

Asi le lia pasado á Ryan en el yate de vapor Anna.
Aquí se entretuvo en el puerto unos cuantos días é hi­

zo correr la voz de que so iba, para ver si lo detenían.
Viendo que no le hacían caso, sin duda porque perro 

que ladra no muerde, se hizo a la mar, y ú la altura de 
Ch;U-lestou se acordó i]ue no tenia bastante carbón.

Arribó al [luerto y procuró qu'.i d  ciSiisul de Es[)uña y 
Jas aiuoi idades lo supieran. Como no sabiaii CO'I quién 
teui-ui ipie habérselas, deiiivieioii el bmiiie; j>ero ú los 
pocos (lias se familiarizaron con el carácter de Ilvaii, 
vieron que habin mi nos [ eligro en ponerlo en libertad, 
y así lu hicieron. I

Al dnr cuenta de la soUur.s, un periódico de Cliarleston 
exclama: «Ryan vá á bordo: no haya miedo que el Anna 
llegue á Cuba.»

Acompaña á Ryan nada menos qne Oscar Céspedes, 
hijo de Miinolito Maloja ( Yerbas es demasiailo genérico.) 
príncipe ilustre que ha estado luchando con denodado 
valor contra las dueñas délas casas de huéspedes que 
lo perseguían como galgos ingleses.

Tiimbien vá nn tal Cisneros, hermano de don Hilario, 
y otros héroes de salón que quieren ir á la manigua... á 
buscar á sus compañeros.

¡Si v'e.'as emreianto á los junlerosl Desconfiati basta 
d';su propia sombra, tanto que Aldama tomó el otro día 
la suya por la de un perro español, y Fésser, qne vió otra 
sombra que cojeaba, fuó á decir á la Jimia con mucho 
sigilo que estaba AsmoJeo espiando sus movimientos.

Vieron descubierto su plan de asesinato tramado en 
junta secreta y se preguntan ¿quién puedo ser el trai­
dor? y se miran unos á otros con recelo.

Las autoridades de la Habana les cojen los emisarios 
con solo alargar la mano a la llegada de los vapores de 
ésta, y se pregmuan si C.iballero de Rodas tiene doble 
vista magnética.

Les iiiiereeiitan todas sus cartas con solo escojeninas 
cuantas en la balija, y no ntinan á compreuJer que la 
fidelidad es perro de muobo olfato.

Higuelillo le decía á .\leslre el otro día en Rroadway: 
\o creo que llcrrman está pagado por el gobierno de 

Cuba para espiarnos.
Es tanto el recelo qne tienen y la descoiiíiaiiza que se 

lili a¡)oderado de ellos, que en la oficina de la Junta 
uúm. 71, Ri'oaiiway, lina puesto una verja dentro de la 
cual lio dejan jieiietrar á nadie como no dé el diablo y 
Seña y no muestre uii medallón que han repartido á los 
socios. Aun á éstos se ¡es registra áiiles de entrar, de 
miedo que no se lleven algún agente español en el por­
tamonedas.

 ̂ lo mas gracioso es que muchos do ellos se liarían 
agentes esjiañoles, si pudiesen.

Antes nadie se acordaba de e.xpeilientes, ni de solicilu- 
iles. ni de memoriales: ahora los abogados y notarios que 
hablan esiiañol no pueden dar el abasto á los que tienen 
qne elevar súplicas ú la Autoridad Su|.erior de Cuba.

El descubrimiento de la Proclama de la Junta le ha 
liecho dar un salto tan soberano, que todavía no ha ba­
jado de su estupor y está tenzaiido en el diré. Otros di­
cen que es un paso de pataleo, baile muy en voga hoy 
entre los laborantes.

Desde Cliarleston ha reconocido Ryan su dereciio de 
projiiedail al plan de destruir las cañoneras, que dice no 
se llevó á cabo por cul[»a del general Spenrs. Hi como 
viene descaro tuviese valor, Ryan sería mi héroe.

El senador Mortoii ha vuelto á hablar en favor de los 
insurrectos. A buena hora se desayuna ese cenador. Sí 
iil menos hubiese intercedido por su vida, pasel jiero 
pedir más es gollería.

Te ri'cumicmlo que leas los jiiropos con que el Urmld 
camela á I.éimis y á Miguclillo.

Al uno lo llama _/íf/íío; al otro traidor y saco de dinero. 
.Ahora es cuando princiidan á conocerlos.

Joii.v-BULL.

BARCELONA, 2 5  d e  ü i c i e m b i í k .

Amigo JvAS: a[)eaar deque el pavo y los turrones, 
apoyados en la tradiccion, reclaman todo el resjieto de 
que son dignos en tan señalado din, yo, que no quiero 
que le ([uedes ú buenas noches por lo que á noticias ata­
ñe. cojo la pluma, y cuantas sejia he de darte p.ara que 
tú hagas con ellas lo que mejor te plazca.

Y digo que ton ellas hagas lo que te parezca, porque 
iu) sé si consiilerarti.s dignas de tu sartén cuantas le diga; 
en e t̂e caso, adelgázate, y, como el ingenioso hidalgo, 
luisando ^eyi^ta de todas, ¡al fuego! las que de tu gusto 
lio sean. Tú te lo guisas y te lo comes, y natural es que 
estés aceitado al condimentar el guiso; yo, que para 
que lu lo comas lo en-lerezo. te doy un bilí de indemni­
dad re.specto ú todo, y puedes dar á lu ilizifut lo que no 
te convenga.

¡Ay, amigo mió! ¡Noticias! ¿Porqué no me pides dinero? 
Apuradillo inc vería para dártelo; pero quizás no tanto 
como [lara dártelas. Yo bebo los vientos por ellas y á 
malas penas puedo dar con una que el tiempo de contar­
la valga; por eso liabráste fijado sin duda en que, á gui­
sa de remolón y mal entretenido, te mando las primeras 
mitades de mis correspondencias lamentándome del ri- 
giii'o.si) afán de esta desdicha. Pésame por ti, hago de­
signio (ie no molestarle más con mis proemios, y paso a 
mi cmiietiilo con toda la serenidad de una noche estre- 
iluda, ;i pesar de ser en este momento, mi cabellera, el j 
sjíiice i|ue llora sobre la tumba de uno de los primeros ! 
sobiado de ¡ ‘avia, i

•Mal sigue la cosa en esta: el comercio entretenido,! 
a [lolíiica vacilante, los jiartidos enconados, )• yo, qne j 

puedo hacer meilio entro los estremos, comprendo qne '

tollos tienen razón y que ninguno lu tiene. Su ha li van- 
lado la suspensión (le las garaiilías, úbrense otra vez los 
clubs, vuelven á ésta alginms emigrados, y me parece 
()ue dentro de poco volverá á tener la cosa el mismo as­
pecto que tenia antes de iirin irse la g o r d a  última.

A (lesar do v(y ver la tilieriad A r giri os con todo su 
expli-ndor, el ayimtaiiiienlo. n-niibrado en circimslan- 
eia.s anormales, no ha dimitido, [lor ahora, y es de sentir 
qne sájelos que de liberales se precien, cuando el terre­
no es anticonsiiiiiciomil, por él caniineii.

Como no dudo que habrá surcado los mares que nos 
separan, el escámialo que ¡iroinovió un escrito de un 
señor Piiig y Idagostera. diciendo qne en I a aduana do 
Barcelona se cometía fraude, no deiio dejar en blanco- 
la serenata con qne anteayer obsequiaron á dicho señor 
algunos cntn^iaslas de sus esci iios.

Varios son los articnlos que el aludido ha [mblicado: 
linos reS|iccto á la emplconimiía, oíros respecto ai libre 
cambio, del cual es encarnizado enemigo, y últimamente 
uiia carta al general Priin, eu la cual, segmi se dice, 
canta claro, y como este es el tema de mis cuncitidada- 
nos, imaginar [Hiedes qne el escrito en cuestión debe 
lialier hecho fin tuim.

'rratanno la cnosiion de hacienda, habló Piiig y dijo 
Figueroln; este, que no esiá para liromaF, lo vió* mal, 
halló donde cojerse y le envolvió según parece en una 
causa criminal que ha dado ¡nir resiiliado una sentencia 
de cuatro años de cadena, de la cual ha a[)eIailo dicho 
señor l’ uig.

Los entusiastas acudieron ni cuido, y segiin meiindean 
sobre 61 las felicitaciones, serenatas y obsequios, llega­
rá ú convencerse aquel de que c*l ir á presidio es venta­
joso, cuando, según él cree, se deriíUide una cúnsa justa, 
y tal vez vuelva a [irociirarse otrii coiiileiia para i|iie se 
rcmii ven li's obséijuios.

Entre los innchos [iropiiestos, gana icrreno el de rega­
larle una [iliima de plata y un grillete de oro. Ací me Ij 
ha dicho un suelto de gneetilla. y como no salgo garan­
te sino de lo qne yo veo, advertido ([Uedas, yo nc miento: 

«t.hiiuo me lu contaron te lu cuento.))
Algo podría rlecirte de lo atareados (¡ue nos trae el 

rey que nos filia, [tero mi cofrade BIhm'o lo hace más 
galaiiamenie ([lili yo, y Como currespor.ial de Barcelo­
na, cumplo (liciénilute lo que en ésta ocurre.

Las ferias de Naviiiad, que lú conocerás sin duda, si 
alguna vez en tal 6 ¡>oca has visitado la ciudad de los 
condes, lian estado este año frías y (lescmi>olad¡is como 
lililí viuda á la ([ue hubiese dejado el difunto sin hermo­
sura para casarse con otro, todo se resiente del iioilt-star 
general, y temo que esto no liu de durar ni lo [toco que 
creemos.

Respecto á vosotros, nada más qne buenas esperanzas: 
nadie duda que la cosa loca á su lériiiino y tul vez de 
esto dimane el poco interés que iiispiimis A lus barce­
loneses.

Basta por hoy; comprende que esta carta sale de mal 
pergeñada y tuca en corla, pero yo iik- enmendaré y te- 
proineio qne mi ¡iróxinin venidera cruzará gorda como 
una iiútria los mures <|iie nos d videii, jiurqiic, A más de 
que en escribirle hay imicho ['foveclio, conozco que el 
gran gusto que te liaria sería el Je seguirte el lumior y 
hablarle sjeinpre.

Tu amigo,
SEiiAKi PITARRA.

CONSÜL.ALTüN, 12 de eseiio.
Estimado Jims: liemos estado do enhorabiuma. Los va- 

liemes voliinr irios de ia quinta conqiañia dcl primer ba­
tallón d<‘ la II.lilaila, vinieron á visitar ú sils licriinuied de 
Con3(d.(cioti del Sur.

Li circuu-itancia de no haberse lecibido la noticia de 
tan agrailabieiiconteciiiiienlo, sino algunas horas áiitcs de 
que a([iii'l tuviera lugar, no periiiitiij preparar una recep­
ción tan brillaiUt* como se dcseab.i; sin emb.irgo, la quinta 
compañía halló aquí io iiue vale más que las i’iiidosa.s ma- 
jiil'estacimies. mil alegres y leales corazones ([ue [mlpit iban 
de (‘iPiisiasnio y se disputaban á porfía el pl.icer de obse- 
ipiiar ú su.s lierinaiios de la Habana.

.Antes de ayer, la compañía de infantería de esto jiiieblo. 
Ies obsequió [»or la tarde ci;ii un refresco en el qne reinó la 
más cordial annoTiía y fraternidad. Ia)s picarones iiifintes. 
pi'eiiararoii esta liestecita sin eoiitur con sus hermanos de 
artillería y caballería del ])arlido. eoinu en casos igmtlc.s 
se ha verificado otras vece.-¡ peui Juan del Sai' ha creído 
descubir la ciuisa de esta, en otro ctvso inijierdunable, eu otra 
omisión. La ([iiinta donde aquella tuvo lugar, es muy peque­
ña, y de lutber concurrido IikIos. Imbiera sido inipoaiblo 
estar con desahogo y [)or consiguiente bailar, pues debo 
man¡¡csl;u'te que el bello sexo prestó brillantez y adonii'i 
el acto. y . .. d iiide están ¿éí.í, ¿cómo han de faltar danzat,?

Ei regimiento voluntnvio.s de caballería de Consolación 
del Sur, porque aquí hay iin regimiento fuelle do quinien­
tas plazas, preparaba uii baile para el din do ayer, od cb.»é- 
qiiio también (le la quinta del primero, y [lara el cual ha- 
bia invilailo á todos los vulimtarios del parlido y per.sonas 
dignas de tal distinción; pero querido amigo, el hombre 
profume. y Dio."} dispone, y . . . .  A las siete de la noche del 10, 
recibió un telegrama el simpático caiiitan de aquella, pava 
que iiiinediatameiite saliera con la fuerza :v su mando con 
dirección ¡i Pinar del Rio. y aquí lieni’s frnstiado tan alha- 
güeño [iroyecto, Xo qtiedií) otro teinedio que sentir la mar­
cha de tan ([Heridos hiuLpedes y darles el abrazo de des- 
petlida. que algunos rccibiei'oii con (d corazón oprimido y 
lágrimas eu los ojos (p.ilabrns tesmales de los iiiisiüos.)

Una c(̂ niis¡on de cubiillería b's des[)i(li(j en el [meblo á 
nombre dei regiini'Uifo. y á las doce de la n<i(.lie enqn-en- 
dieron la marclin acoiniiañados de la coinpariíii de iriliinte- 
ría.qne iiucria se|raraise ilu ellos lo más larde posible. 
Sits i-nUisiastas vivas y ufectiioaos abrazos, fueron la mejor 
jinielri de los gratos recnc-rdos qne llevaban de e.ste piio- 
blo.

Y á prop(!i3Íto: (hoy está Juan <!el Âir por los ú proiuási- 
tos.) esta circunstmeia me hace recottlar nn hecho qite no 
quiero pasir dcsaiiercibido. Liiqnin:a co¡ii¡)i:fií.i del se­
gundo batallón, que fue la ]n'imeia qi;e honim á este [uie-
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bio o n  su vlsUu llovu pur tíi iau ilos simpatíis quo 1u 
qiU5 uc-ib i il(! i|«i im'n. {7V't<?/al> ábi q̂ iint/i com'j'i'ii'i del 
se'jun'ln b it-iUon Viil'inlririo,'! tk 11 I I ó  iivi.', y ¡il in iiiifestui'- 
lo así alfí in )s du los iti I.viil loi iln t-lla cu.*... (no recuer­
do la población) no hitó q lien dijera qui! todo.s los o!)st?- 
qiilos lie que h ibiau sido objeto en üonsol loiou ilid Sur los 
voluntarios de la Ililuni, liabi m sido iuspirad is por el 
mie7o y lio p ir p iiriotisui'  y sonpib'is Já. Já. JU ;S ibi*s 
por qué III! rio. Jluv? ji irq le sé .d b iton que llevó el po­
bre iioinbre que t ilei p vi ibr is <lijo. y porque g'oz i ¡il pen­
sar el tn'e lo que debe ilomiu irle cu ind > le i é ó aljiiiio de 
sus 8 itéliftís esla epístola. ]ior l i  enil vendrA en coiioci- 
inieiim de que en l'oiHolncinn del Sur. pueblo de lealei, 
SB sabe su di^preciable oroceder.

Voy ú fin ilizar refii'iéndok’ mii tmsíedia.
üii di‘s}íi‘uclado que eii ri di i d • a.vor era comliicldo por 

una pareja de la ifuardia civil p ira «er juzgado por haber 
dado voces .subversiv is, sejruu se nv* íi i iurorni ido, preten­
dió l'iig irse en las oercaiií is de este pueblo, y los eiviliH. 
que lio «ij and ui con chiquitis. hicieron fiieiro* sobre él po­
niendo fin A su e.^isí«ncia. ¡Dios luya perdonad) sus fal­
tas. y sirv i de ejemplo su desastroso fin á toJo.5 los m imhi- 
fies habidos y por h.ibcr!

JUAN OKI, SUR.

GUIIÍIÍS, l.'S DE ESKRO,
E n  v e r d a d  t e  d i j o ,  m i  q u e r i d o  J o a n  P a l o .m o , q u e  s i  

b i e n  e s  i i i n i i j a V d e  q u e  p o r e s t u s  i n m e d i n e i o i i e s  s e  e s p a r c e  
c o n  e s p l e n d i d e z  l a  s e m i l l a  Uihorimtefcii, t a m b i é n  e s  i n ­
n e g a b l e  q u e  p a r a  p o n e r  á  n i y a  l o s  d e s e o s  d e  t n n t o / i c / c / e  
mani¡j¡iiii-iî  c a d a  d í a  l o s  l i o m b r e s  h o n r a d o s  s e  a c r e c e n  
y  s e  i i m l t ! | d i c a n ,  y  c o m p r e n d i e n d o  q u e  l a  c o r r i e n t e  
d e b e  c o n t e n e r s e  p a r a  e v i t a r  e l  d e s h o r d a m i e i i t o ,  s e  
u n e n  c o n  l o s  l a z o s  d e  l a  f r a t o n i i i l a d  y  s í e n f a i i  p l a z i  en  
l a s  b e i i c m c r i t a s  f i i a s  d e  l o s  c u e r p o s  d e  V o l i i n i a r i o s ,  ú 
f in  d e  q i u-  l l o í r a d a  l a  h o r a  . i e  l a  rum’ia, c a d a  c u a l  temple 
s u s  inulmineiiton y l a n c e  ú  l o s  a i r e s  s i g n i f i c a t i v a s  n o t a s  
q u e  p r o d u z c a n  g r a n d e  s e n s a c i ó n  á  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  
8 e p a r á i i d o - = c  d e  l a  . s e n d a  d e l i i d a ,  s e  e m p e ñ a n  oi i  l l a ­
m a r s e  and'ina ó  s e  b u c e n  l o s  d e s i M i t e n d i  i o s  e n  m a t e r i a s  
d e  ó r d e n .  i n o r a l i d n d  y  r e s p e t o  á  l a  p r o p i e d a d .

Que el esuíritii de armarse cada cual, también acrece 
do día en din, no admite ninjiin gerúnimo de duda; digan, 
lo si lió Güines, Nueva Paz, S Nicolás, Catalina. Guara v 
Melena. Aun h a y  más, querido P a l o m o ; avechiicho po ' -  
dría citarte yo, que sin embargo de no ser afecto al go­
bierno español, lia insistido y se lia afanado ui a v mil 
veces, para que le hiciesen voluntario, y hasta se lia la- 
mentaiio de su infortunio, no imdieiido obtener sus de­
seos 3' se ha maldecido á si mismo, á su estrella, ú la de 
Yara.v demás satélites del mismo jaez.

A h o r a  b i e n ,  a m i g o  P a l o m o , e s t e  s é r  t a n  d e s d i c l i a d o  
q u e  n i  h a  p o d i d o  i n g r e s a r  c o m o  v o l u n t a r i o ,  h a  s i d o  a r -  
i n a d o  c o m o  u n  c a b a l l e r o :  s e  l i a  c a l z a d o  e s p u e l a . s ,  v  s i n  
e m b a r g o ,  ¿ p u e d e s  c r e e r  q u e  n o  h a  q n e d a d o  s a t i s f e c h o  d e  
s e m e j a n t e  d i s t i n c i ó n ?

—¿Y dónde está el quid qneha contrariado ¡os afine.»
de semejante nene, replicarás lú?......

El quid de las lameiitacion“s consiste nada menos, 
amigo P a l o m o , en que se están llenando las linjas del 
regimiento Milicias Calnvllería de Güines por individuos 
de quince á cuarenta años; y á  muchos de ¡os que mi­
raban con desden la institución de voluntarios, ahora 
lea ha cabio la chiri(ia de ser milicinnos, y dentro de 
breves dins saldrán á canipaQu, no valiéinlolcs ni la bu­
la de Meco para dejar de recorrer los lugares don le han 
hecho de las suyas los tnamld.ses, ú los que desde esta 
villa liabiaii aquellos ensalzado de una manera estu­
penda.

L a s  n e n a l i i l a i l c F  d e  l a  c a m p a ñ a  e n  u n  c l i m a  c o m o  e s t e  
l a  a u s e n c i a  l ie l a  f . u n i l i a .  l a r ga . s  y  r e p e t i d i i s  n o c i i e s  d e  
i n s o m n i o ,  e s c a s e z  d e  ¡ i l i m e n t o ,  t o d o  e s o  s e r á  s a l u d a b l e  
b e n e f i c i o  p a r a  e s o s  j ó v e n e . s  i l u s o s  q u e  a l i m e i H a i n l o  sn 
m e n t e  c o n  c r e e n c i a s  e n g a ñ o s a s ,  ni  s u f r i r  tai i t i i s  v i c i s i ­
t u d e s .  p r o p o r c i o n a d a s  [ l or  s u s  m i s m o . s  s i n i p a L i z a d o r e s  
v o l v e r á n  l o s  o j o s  l i ú d a  l a  p a t r i a  q u e r i d a ,  y  c o n  ei  l l a m o  
riel a r r e p e n t i m i e n t o ,  c u b i e r t o  e l  r o s t r o  d e  v e r g ü e n z a  
d i r á n  u n a  y  m i l  v e c e s ,  q u e  n o  s i e i n l o  C u b a  e s p a f r o l a ,  n o  
p u e d e  d i s f r u t a r  d e  l a  p a z  y  d u l z u r a  c o n  q u e  h a s t a  h a c e  
p o c o  e r a  a d m i r a i l a  p o r  t o d o s  l o s  [ i i u d i l o s  d e l  o r b e -  v  c u a l ,  
q u i e r a  c i u d a d a n o  p r o b o  q u e  e n  e l l  l i a f i i l e ,  d e b o  p o r  l e v  
j u s t i c i a ,  d e r e c h o  y  c o x v e n i e .s c i .i  f no i MA .  t Jimbie i t  t e n d e r  
á  u n  s o l o  p e n s a m i e n t o :  s e r e s | i u ñ i d  h a s t a  l a  m é d u l a  d e  
l o s  h u e s o s  y  d i s p o n e r s e  á  e s g r i m i r  e l  a c e r o  p a r a  e s t i r ¡ m r  
l a  ú l t i m a  s o i n i l l a  i l t l  q u e  ú t i l e s  q u e  l i i s p a n o .  s e  e m p e ñ a  
e n  l l a m a r s e  m á s  b i e n  a f r i c a n o .

Y termina por lioy deseándote feliz año,
EL orno JUAN.

CUENTOS DE MANIGUA.

LA NINFA DEL CAMAGüEY.
Una sonrisa histérica se dibujó en los labios de Ga­

briel; le había asustado un momento la idea del asesina­
to. pero convencido de que Dios ponía en sus mauos el 
arma de la justicia, dijo á Eduardo:

— Un minuto te que.la de vida; eleva al cielo los ojos 
para que te perdone el crimen.

Trampillas creyó que el capitán vaciiiba, y recobran­
do algiui tanto las perdidas fuerzas, le diríg'ió estas 'pa­
labras: ”
_ — 'ficnes razón: si te empeñas en matarme, dejame el 

tiempo necesario para preparar mi conciencia.
—¡Cobarde! esclainó Gabriel': ¿quieres salvarte con 

esa liipóci-ita jiretensimi? ¡Tiempo! ¿Para qué? ¡El infiei- 
1 1 0  te espera! ¡vé á conrumlirte con Satanás en el abismo!

Aplicando eiuóiices e! revolver á !u sien ciercclia de 
E laardo Tratn|iillas. disparó, y el cráneo del Joven saltó 
en pedazos. Al caer td cuerpo inerte sobre la mojuda 
yerba, un e.sc.vlnlVio terrÜile se apo hró de Gabriel, pero 
mirando ul cielo, i'ayó de ro.lilias para imjdoñir el 
perdón.

El ruido del armvliizo abrir los ojos á Teresa; y al 
mirar á su al rededor lanzó un grito pues habla recono • 
cido ú Gabriel.

—Ven, Teresa, ilijo este; la justicia del cielo te ha ven­
gado por mi mano, .Mira,

Y le señaló el cadáver de Eduardo.
— ¡Tú!...... ¡Alt!........
—Si: ven, que Cárm“n me llama; aun liay más halas 

vengadoras eti mí revólver. ¡La útiinia será para mi!
se apoyó en el brazo de Gabriel Molina, y 

le siguió en silencio. Al llegar á la casa, la madre estaba 
en el portal esperando; y al verla, Teresa se cubrió el 
rostro con las manos, esclamando:

—¡Mailre mia! ¡midre inial ¡soy muy desgraciada!
La madre y la hija se confundieron en un estrecho 

abrazo, y juntas lloraron su infortunio.
Gabriel montó de nuevo á caballo y se lanzó en su 

rápida carrera, Mamaiiilo á gritos áCármen. El eco de 
su voz llegó al cañaveral, y Carmen, aunque estaba des 
fallecida, hizo un esfuerzo para correr; al salir de en­
tre las cañas, estaba pálida, desgreñada, con las ropas 
en desorden, }• llevaba la muerte en el semblante.

Gabriel se tiró del caballo, con la razón estraviada. 
frenético; al ver en el estado de su amante la señal de 
su deshonra, lanzó un suspiro profundo, quejido del al­
ma que se escapaba, y sin preguntar nada á lajóven 
sui pedirle esplicaeiones, le puso el revolver sobre el 
corazón.

El grano de nretii. que iba á caer en el reló del tiempo 
debía arrastrar consigo la existencia de aquella infeliz 
mujer; pero esta, en vez de asustarse, sintió un rayo de 
inspiración del ciclo, y adviniendo que aquella actitud 
de su nmaute determinaba evidentemente la muerte de 
sû  pasión, marcó en los labios la sonrisa inefable de los 
mártires que morian en el tormento, y csclamó:

— ¡Mátame, Gabriel!

{Continnará.)
JL'AN RlN-TiERRA,

EL PAN NUESTRO DE CADA DIA.

A rs  A.VÓ.VIMO.

En lui soneto escrito con los pies, 
cieno servil, tan nécio como audaz, 
me calumnia, cubriéndose la faz 
acaso por temor ú algún revés.

El me conoce; yo no sé quién es, 
ni de arrancarle trato el antifaz, 
que estoy con mi conciencia muy en paz 
y iiasta con los laeiyos soy cortés.

Uuejo el cobarde anónimo seguir 
defeudiendo ni ilustre protector 
(¡líele esconde y le paga para herir;

T ú manera de perro ladrador, 
con siia b.-ijos ataques distinguir 
al que ni aun del desden le hace el iionor.

Ploiemhre, 17.

MI fttüUKAMA.

Lo dijo la otra larde en el Congreso 
Gabriel R idrigiiez, á quien quiero mucho, 
y del cual, casi siempre que le escucho, 
con la fácil palabra me embeleso.

Nada de postración ni retroceso; 
quememos hasta el último cartucho, 
y lucho cada cual como yo lucho 
con la pluma, la esjiada, ó la sin hueso.

Antes que ver de nuevo sobre el trono 
de tantas inmundicias el emplasto, 
tenga de la nación el abandono.

\o soy como Gabriel, y así las gasto; 
al enemigo humilde, lo perdono, 
al enemigo fanfarrón lo aplasto!

niüiembre, IS,

.M AOniD P «  NOCHK.

Robos, asesinatos, fiero estruendo, 
poca y mediana luz; mucha ramera 
arrastrando el percal por la carrera 
y las orejas castas ofendiendo.

L! paso por dó quiera interrumpiendo 
de los chicos la turba vocinglera, 
carruajes que se meten en la acera, 
potros que á lo mejor salen corriendo:

Tal se ofrece Madrid al desgraciado 
que lo recorre ai espirar el dia 
de Norte á Sur; déla Montaña al Prado;

\ ¡larece .il mirar su porquería 
que gobierna el jiarti lo moderado 
y se liania Borboii la diinuslía.

l> :« iC D O ru , ID.

MANUEL DEL PALACIO,

SARTENAZOS.

íRecnordiui los lectores, los nocibles artículos Las tres 
époc.T.s. en que nm'stro colaborador Jmn Sin-Mkdo presen- 
'ó de relieve el verdadero porvenir de la Isla de Cuba des- 
piiéá de consumada la anexión con que sueñiii los ilusos 
malos ciib iiins? Pues ya no es .Iuan el que Iiublii, sino el 
Express de Niieva-York del 8  del iiclunl. que dice:

“ Es menester que sepan que si la Isla de Cuba hubiera 
ie llegar á serjndependieule nvdiante los esfuerzos del 
uubi'llon americano, ello no sería sino pa.a el bimeflcio 
exclusivo de este m-smo pueblo v nn para el de ?njií;yji otro, 
aun cuando este otro fuesen ellos mismos, los cubanos.”  

¿Lo quieren m.ls claro?—Pues que sigan en sus trece. La 
forbina para ellos os que e-víán verdes.

**  *
Dice un periódico que el arzobispo de Santiago de 

Cuba ie ha llevado al Papa un roquete bordado por lag 
señoras de su diócesis, y que es una maravilla. Los bor­
dados representan los principales hechos del pontificado 
de Pío IX.

Hombre, rae gustaría ver el pedazo en donde estén 
Monetli y Togneii subiendo al patíbulo.

** *
Escriben ds París á Las Novedades, que una de las ra­

zones que tiene la ex reina doña Isabe! paPii nc_mrse á 
abdicar en sii hijo, es porque perdería los derechos que 
'a ley le concede y que pasarían á su marllo, entrando 
éste á administrar sus bienes.

Es decir, hablando en plata, que Paquita cambiaría de 
sexo y empezaría á llevar los pantalones.

¡B  tarda
** *

Le aseguro á Vd. que muchos dias quisiera que el 
viento fresco fuera mambí.

—¿Para qué?
— Para que corra hombre, para que corra.

. *
* *

—Céspedes os un hombre tan modesto, decía ayer un 
laborante, (¡uo delante de él no se puede hablar de su 
valor.

— ¡Claro! como que no lo tiene.
** *

Según dice un periódico de .Madrid, un tal D. Jacobo 
AraijJo ha recibiilo, para dirigir á las Cortes, varias e i -  
[losiclones pidiendo por Rey al Diiqhe de Genova.

Tan solo á uno que se llame Jaco—bo pueden ocurrtr- 
e cosas tan raras!

¡Anda, añila, que te caes de blanda! /  4
Escuchen ustedes.
Todos los periódicos españoles se ocupan de una sen­

tencia ¡ironiinciada por el tribunal de Orleans. contra la 
infanta doña Isabel de Borbon, hermana del cx-rey (de 
copas) y casada con el conde de Gurowiski, en pleito
egui lo por unos joyeros, á quienes compró unos adere- 

Züs olvidándose de pagarlos.
Ateme Vd. esa mosca por el rabo y á esa Borbon codo 

con codo.
** *

Si en España para tener rey están reuniendo votos, si 
se tPUase de buscar una reina, tendrían que reunir bolas.

Esto es claro.
** *

Se calcula que para dar U vuelta al mundo, un hom­
bre, marchando noche y dia, emplearía un año y G3  dias. 
El ferro-carril no emjilearia más que 35 ó 36 dias. Una 
bala de cañón 2 1  hora tres cuartos.

¿Y un mambí, cuánto?
Como viese asomar las narices á un volii n tarío, un par 

de horas escasamente.

La Á'erolubion, de Noeva-York, publica la lista de sus 
agentes, y pone en la Habana al AJminislradorgeneral de 
correos. Nuestro amigo cl Sr. Ayala habrá dicho: ¡vade 
rtlrol pero no le queda más recurso que poner eu circu­
lación dicho papelucho porque viene cerrado bajo sobres. 
El Administrador, contra su voluntad, hace lo que aquel 
marido que llevaba y traía liis cartas de su iiuigor v el 
amante de ésta, escondiéndolas úmbos por la noche en­
tre la badana y el forro de su sombrero. Era Mercurio 
sin saberlo. ¡Uacieucia!

♦* *
—Adioi, Rancho. ;to ha escrito lu hcim itio?
~Sí.
—¿Y qué dice de mi?
- (¿lie lio ha recibido la carta en que U* pedias 1 0  oiizna,

. ‘I

UJ

•r.l
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88 J uan  P alomo.

El cable ha sido portador de una agradable nuera, qne 
Juan Palomo acoje con entusiasmo.

El conde de Valmaseda, el mariscal de campo don Blas 
Villate, ha sido ascendido á. teniente general,

Ea una noticia que no necesita comentarios.
*sft *

Manuel del Palacio, el festivo, el dulce poeta cou cuyos 
sonetos se vienen engalanando los cnlumnas de Juan Palo­
mo, está próximo .áontraer matrimonio, ó acaso á estas 
horas se haya echado ei lazo al cuello.

Ah, jmujores, de lo que son capuces!
Y entre paréntesis, ¿no habrá por ahí una que me quiera?

** *
El presunto matrimonio de Palacio, que lo anuncia al 

pié de uno de sus sonetos, el último de los que hemos re- 
cibido. es cáusa sin duda de qne baya enmudecido su lira 
por algún tiempo, pues desde el 24 al 28 de Diciembre no 
ha abierto la boca para decir: “ este soneto es mió,’’ so 
entiende después de haber escrito catorce versos.

*
J uan P.\lomo, que cumple lo que ofrece, y dá más de lo 

prometido, al publicar hoy las tres últimas cartas que acer­
ca del Canal de Suez y su solemne apertura, le ha dirijido 
su corresponsal Ensebio Blasco, las adiciona con el precio­
so croquis que desde aquel punto le ha enviado el mismo 
y cuyo mérito pueden usiedes apreciar por sí propio.

Si después de esto, no se conmueven ustedes y acabando 
suscribirse á este semanario en espera de las novedades 
que les aguardan, tienen el alma más dura que corazón de 
mambí, quo es peor que la roca.

**  *
Durante la semana pasada se han ejecutado en el gran 

teatro de Tacón, las z.irziielas La conquista de l̂adrid, 
CaiaUna, Galatea Mis dos muqeres y El Eino.

Cinco ejecuciones en una semana.
¡Ni ea tiempo do l.i inquisicioul

** *
—¡Pobre seOora!
—¿Quién?
—Dofia Isabel de Borbon. ¿lia visto Yd. cómo la han 

puesto?
—No señor, he visto cómo la han quitado.

** *
En un baile del Louvre
—Máscara, tu voz me llega al alma y yo desearla., ,.
—No sigiis, por Dios, que me ruborizo.
—Mira. 111 vseartta. yo estoy dispuesto á darte___
—No .“igtis, iwr Dios, íjue me ruborizo.
—Máscai’T^^TOos á cenar y allí fe d iré., ..
—Vamos.
(^Aparte) ¡Condenada! parece que ahora no te ruborizas-

** *
La lleoolnoion. h.iblando ele lis derrotas que sus parciales 

hacen sufrir á las tropas españolas, dice lo.xtnalinente lo 
que sigue:

“ Los oficiales mueren también con frecuencia.'’
En efe ’to. ayer h iblé con un oRcial que h i sido muerto 

ñ-ecnentes veces.
‘■Los muertos que vos matais 
Gozan de bueiu salud’’

** *
Jc.vN P.u.oMo prepara una revista teatral de rechupete, 

p.am el número próximo.
Entreunto, bueno es decir que Tacen se vé invadido to­

das las noches por una numero.sa concurrencia, que aplaude 
á la Z im.icoLs, á Prats, á Carratalá y otros.

¡Y qué dianlre! hasta aquel coro de suripa7iios que hace 
el ejercicio eii Catalina, recibo los aplausos del público.

Cnaiulo Dios dá, dá para todos.
*5C *

Es tal el furor qne lia hecho aquella c.iricatura que Ju.iN 
P.Ai.ouj publicó en uno de sus últimos números, con el 
epígiMfe de; ‘-Dice ei reji-aii que por todas parles se vá á Ro­
ma,' que el periódico in.ulrileñ» L i Pútria inserta iin co- 
inimlc.ido ocupán.lo.se iuiia.nneu.e de aquel dibujo, el cual 
describe minucies uneiite.

Eso so ll.una te.ner buen gu.sto.
** *

El di.stingnido escritor cnb iiio don .Vntonio Llórente 
mnrclurá muy en breve á tl.i-dri.l con objeto de eoniíniur 
desde allá la pnhlicauien de su perió Uco La Inleijridad 
Eaciunal.

].i) siento por los m imbí.sei, (pi • v in á salir m.i! para­
dos. y me alegi o por los am;g >¿ de Eápañ.i.

Cisneros, Mestre, Mora,
Aldama y Fésser, 

al ministro de España 
retan á muerte.
Dicen que dijo 

que los cinco dijeron
lo que no han dicho.

Papeles son papeles;
cartas son cartas; 

palabras de la Junta 
todas son falsas.
¡Ay, pobre Roberts!

¡no les/wy cí el cuerpo, 
que son giuasonesl 

Cartel de desafio
diz que han mandado; 

los carteles son cosa 
de los teatros, 
y  esos bergantes 

acreditan en todo 
que son farsantes.

*  *
Abran mucho los ojos los lectores do Juan Palomo 

para leer este e.x-abrupto de la bacante desgreñada que 
en Nueva-York se dá á luz con el nombro de La Revolu­
ción.’.

«Nosotros llevamos nuestra moralidad hasta la raeti- 
cnlosidad; pero no la llevaremos hasta el extremo de 
querer la salvación de las cañoneras, y deseamos que se 
hayan hundido en el occéano. Así tendremos una prueba 
de la justicia de la Providencia, nosotros que abando­
nados de todos, estamos á punto de creer que hasta la 
Providencia es española.»

¡Tu dixisti! Los hombres de La Revolución están deja­
dos de la mano de Dios y blasfeman como los dementes 
que ven visiones. El occéano no se tragó las cañoneras, 
y las ofrecemos en nuestras costas, á disposición de los 
rebeldes.

Sí: la Providencia vela por España.
** 5K

Los ingleses son muy unidos, mucho.
No hay nada en el mundo que uo sea capaz do hacer 

un inglés.......por otro inglés.
La consecuencia es en ellos más que una virtud, una 

religión.
Kn la Patagonia, por ejemplo, resuelven media doce­

na de antropófagos almorzarse á un inglés apetitoso, y 
se lo almorzaron.

A renglón seguido, cien buques llevan allí á cien mi! 
ingleses que se engullen á cien millones de patagones, 
ron tal que los haya.

Céspedes, Aguilera, etc., dejaron con un palmo de 
narices ú sus ingleses de juo?' acá', pero los ídem de^or 
allá saben que á esos apuntes Ies envían sus comilitones 
de Nueva-York dos goletas cargadas con los regalos de 
pásena, y ¡zás! Ies echan el guante y se las llevan á 
Nassau.

Los ingleses se han vengado. Los españoles nos he­
mos divertido: ¿qué habrán hecho los mamiisesi

**  *
—Por Qnesada ¿cuánto dan?

dijo un bravo catalan.
— Darán dos pesos ó tres.
— Ese cap no vale res.
— Res dijiste, camarada?
Pues eso vale Quesada.

Anteanoche escliimaba con rancho calor un laborante 
en el caf ■ del Louvre:

— Pues yo puedo, decir á V. en abono de los insurrec­
tos......

— Ya me parecía á mí quo los insurrectos necesitan 
abono, replicó un gorrioiinzo.

** *
Máximas flamantes de L i Revolución:
1* “ Cuando uu ¡jucblo resuelto quiere ser libre, lo es 

desde c! instante mismo en que .se alz.i.”
2- “Quien alarga al asesino el puñal para que degüelle 

es asesino también.’-' 2’ú cíi.cí.víí! (Nota do Juan Pai omo.)
3? ‘•Nunca bi.s águilas hicieron pacto con los leones.”
Esos originales pcnaamiciitos, que arrancan una mueca á 

La Bniyéro y á Pascal, deben variarse iin poco para que 
queden redactados del siguiente modo:

1. ® Cuando un hombi'e ¡juiere ser rico, lo es desde el 
instante en qne compra nn hillete d<! lotería.

2 . ® El cubano libre auji’ga el puñal y la tea. y la ci­
vilización lo abro ¡ 0 1  braz is.

3.® Nunca las áuras tinosas hicieron pasto de los leo­
nes, sino cuando los encuentran miíeríos.

**  *
Al abrir una vía de agua por el Istmo de Suez, puede 

decirse que ha quedado suprimido el Cabo de Buena Espe­
ranza, que era el camino antiguo para ir al Asia.

Es un cabo al que acaban de darle la licencia absoluta.
*

*  *
¿En qué se parece el Cabo de Buena Esperanza á los que 

batieron á los mambises on Cnbitas?
—En qne no le han dado ‘.in ascenso, á pesar do su* 

buenos servicios.
*

Federico ei grande recibe en su casa, salones del Louvre, 
todos los domingos.

Y parece que la animación reina allí en grado superla­
tivo, sobre todo, desde que ha empezado la temporad.a de 
careta.

Nos alegramos de qne la gente se divierta.
# ‘/r

¿Estamos en invierno ó en ver.ano?
¿.N dónde se ha ido el Norte?
El Eorte no se atreve á asomarse por la boca del Mor.'-o 

porque est.i preñado de laborantes.
Aquí no hay m.ás que fuego.

Hoy domingo se ofrece en el gran Teatro, la última 
función del primer abono de la empresa Gaztimbide.

La obra elegida es la bonita zarzuela en tres actos 
Catalina,

Vayan ustedes, pues, si quieren pasar un rato agra­
dable.

* ^
Otra fiesta patriótica se verifica también hoy, en 

obsequio—nos dicen—nel Ilon Mr. Se-n-ard, y en pro. 
vecbo del público, toda vez que la función es grátis.

Por estas palabras comprender.án Vdes. qne se trata 
de una gran parada de voluntarios, que tendrá lugar en 
el sitio y á la hora de costumbre.

A L M A N A Q U E
X>S3

JE JA -IT  I?A-LOIS^O is r o .

La Redacción de este periódico anuncia qne se 
activa la impresión del Almanaque para 1870 que 
lia de repartirse grátis á sus suscritores; pero á 
estos debe advertir que no se impacienten por la 
tardanza, que lia de redundar en beneficio de la 
obra, pues como trabajo nuevo en su clase en esta 
Isla, ha liabido que vencer no peqiieflas dUlciiUa- 
des, \o se ganó á Zamora en una hora. Desde 
luego podemos nnlicipar que el Almanaque lleva 
magiiíflcos dibujos de los primeros artistas de la 
Habana, producciones de los mejores escritores 
de España, comoson la Avellaneda, Rosalía lastro  
de 3Iurgiiia, Angela Grassi, llartzenbiisc!i, Palacio, 
Pastelar, Uiiiz Aguilera, Alarcon, Blasco, Froii* 
t.lnra, Mnrgula, Rodríguez Porrea, Egiiilaz.A c.ác., 
y ((lie obran cii cartera y aguzan su ingenio para 
qne el libro sea el gran trabajo del siglo, los li­
teratos Juan de Ariza, Gonzalo Castaflon, Luisa 
Pérez de Zambrana, Teodoro Guerrero, Felicia, 
Cesáreo Fernamiez, Francisco Camprodon, Gabriel 
Estrella, Gabriel Román, Rafael Otero, Emilio 
Auber, Enrique de Zafra, Mariano Ramiro, Jos6 
Moreno de Fuentes, li.d e Medina, Enrique Uor.st- 
man y tutti quanti honran las letras en Cuba.

De paso advertircmo.s qne los señores May y com­
pañía, con una galantería y desprendimiento que 
les agradecemos mucho, no solo no han puesto 
obstáculo á que se inserte cu el libro el calendario, 
teniendo privilegio especial, sino que se han 
apresurado á liacernos la concesión sin rciiumera- 
cíon de ningún género,) queremos rendirles este 
tributo de gratitud.

No olviden los agentes y suscritores, así de la 
Habana como del interior de la isla, que soló tie­
nen derecho al Almanaque los que hayan antici­
pado el importe de un semestre ó un año, á contar 
desde 1? de Noviembre de 1809. Mientras más 
amigos, más daros.

Mucho ojo, pues, y un poco de paciencia, que la 
canalización del Istmo de Suez no se hizo en un 
día.

I m p . M i u t .au , M u j u i -la  40.
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